
La autora relata en un 
libro el suicidio asistido  
de su marido tras recibir  
un diagnóstico de  
Alzhéimer   

LONDRES. En ‘Amor y Pérdida, Una 
Memoria’, cuya traducción ha pu-
blicado Folch & Folch, la escrito-
ra Amy Bloom cuenta su expe-
riencia como asistente del suici-
dio en una clínica suiza de su ma-
rido, Brian Ameche. Miembro de 
una familia italiana y católica, ar-
quitecto y exjugador de rugby 
americano en la Universidad de 
Yale, tenía claro que no quería la 
vida que te tocaba vivir tras ser 
diagnosticado con la enfermedad 
de Alzhéimer.  
– ¿Cómo asimiló usted esa deci-
sión?  
– Cuando me dijo que prefería 
morir en pie a vivir de rodillas, yo 
le insistí: ‘Puedo cuidarte, man-
tenerte en casa hasta que tú lo 
quieras, hasta cuando sea posi-
ble. No necesitas hacer esto’. Y él 
me decía: ‘No me estás escuchan-
do. No quiero esa vida’. Fue tan 
claro y tan firme en su decisión 
que amarle también significaba 
hacer lo que era tan importante 
para él. Brian era una persona 
muy decidida y convincente. Le 
importaba el derecho a elegir, tan-
to filosóficamente como en lo per-
sonal. Sabía lo que quería y sabía 
también que necesitaba ayuda 
para lograrlo. Y creo que era lo 
que esperaba de mí, lo que enten-
día como parte del matrimonio, 
de ser una pareja. No quería ser 
un objeto pasivo, disminuido, de-
jar de ser él mismo. Quiso dar el 
primer puñetazo en la mesa: po-
der organizar su muerte pacífi-
ca. 
– ¿Qué obstáculos encontraron 
para lograrlo? 
– En Estados Unidos, como en 
muchos otros países, si padeces 
demencia es muy difícil encon-
trar un sistema para terminar con 
tu vida legalmente.  Creo que se-
ría bueno que en las familias hu-
biese más conversaciones sobre 
cómo afrontar el final de la vida. 
Me parece muy mal que quienes 
tienen claro cómo quieren termi-
nar su vida, o se enfrentan a una 
terrible enfermedad que les pa-
rece insoportable, no puedan ac-
tuar según sus deseos. 
– En el libro logra que la búsque-
da que emprendieron tenga mo-
mentos cómicos.  

– En mi experiencia vital ha ha-
bido humor negro en momentos 
difíciles, como en este caso. Qui-
zás es mi temperamento.  
– Hace hincapié en que el suici-
dio asistido requiere de trámi-
tes burocráticos que suelen lle-
gar después de la muerte del so-
licitante. 
– Le ocurre a la mayoría de la gen-
te. Estás viviendo un momento de 
duelo y tienes que hacer cosas 
que parecen absurdas y sinsen-
tido, pero que se convierten en 
necesarias. Vivíamos en otro uni-
verso durante ese periodo. 
– Uno de esos trámites es demos-
trar ‘la ausencia de interés aje-
no en la muerte’. 
– Es el tecnicismo que permite el 
funcionamiento de Dignitas (or-
ganización suiza que ayuda a mo-
rir a enfermos terminales). Si de-
muestras que no tienes interés 
económico en la muerte de la per-
sona, pueden ayudarte. En nues-
tro caso era verdad, pero en oca-
siones puede ser difícil demos-
trarlo. Entiendo el temor ante la 
posibilidad de que una persona 
presione a un miembro de su fa-
milia para que ponga fin a su vida, 
porque mantenerlo es muy caro 
y muy difícil. Entiendo el deseo 
de proteger a la gente en estas cir-
cunstancias. Pero todo lo que tie-
nes que demostrar no se puede 
verificar con sencillez en muchas 
ocasiones.  

Lección de vida 
– Reducir el interés de la fami-
lia a lo económico parece discu-
tible. 
– Estas situaciones son compli-
cadas y tensas. En general, los go-
biernos no quieren implicarse y 
lo solucionan aprobando reglas 
estrictas; no puedes hacer esto... 
o puedes hacerlo con estas con-
diciones. A la familia le resulta 
muy difícil proveer el cuidado y 
recibe muy poco apoyo para ha-
cerlo. A menudo tienen que lle-
var a esa persona a un centro de 
cuidados que no les gusta, y su-
fren todos. Pero no critico a quien 
dice que no haría tal cosa, que 
siempre mantendría a su pareja 
en casa. 
– El requisito de no padecer de-
presión también parece ambi-
guo. 
– Estaba preparada para aceptar 
cualquier resultado. El diagnós-
tico de Alzhéimer no es lo mismo 
que estar batallando con una de-
presión clínica. La neuróloga que 
analizó a Brian inicialmente me 
reconoció que no se había basa-
do en una entrevista profunda o 
sobre su historial de depresión 
clínica, que no tenía. Era simple-
mente conveniente asumir que, 
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puesto que estaba yendo a psico-
terapia y le habían diagnosticado 
Alzhéimer, tendría que estar de-
primido. Pero no era así. El gran 
regalo de Wayne, su psiquiatra, 
fue sentarse y escuchar a Brian 
para entender sus emociones, su 
historia y su función cognitiva, 
que era aún bastante buena.  
– ¿Qué impacto ha tenido en us-
ted la escritura y el posterior éxi-
to del libro? 
– Bryan quería que lo escribiese, 
que la gente conociese y pensase 
más sobre estos asuntos. Yo no 
me sentía inclinada a hacerlo, 
nunca me ha interesado escribir 
una memoria y soy una persona 
bastante celosa de mi intimidad. 
Escribirlo fue una experiencia 
complicada; resulta que puedes 
teclear mientras lloras. No sabía 
cómo lo recibirían los lectores, 
pero tras su publicación he reci-
bido cientos de correos de gente 
que querían contarme qué les 
ocurrió con su padre, su madre, 
su pareja... Era un libro impor-
tante para mi marido y lo ha sido 
también para otros. Y me alegra 
que haya sido así. 
– ¿Le ha cambiado la vida?  

– La lección que he aprendido es 
dar mucha importancia a las co-
sas pequeñas. La puesta de sol, 
los primeros pasos de un niño, la 
luz que se proyecta en el agua. Ya 
no considero esas cosas como tri-
viales. Creo que son esenciales. 

DURA DECISIÓN 

«Insistí en que podía 
cuidarle y me dijo: 

‘no me escuchas, no 
quiero esa vida’»

Amy Bloom.  E. C.
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